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CORDOBA – ROSARIO
ANALISIS COMPARATIVO DE LAS ACTIVIDADES  ECONOMI

CAS Y SITUACION SOCIAL
La exposición sintetiza parte de un análisis demográfico-económico-social y 
educacional que desde hace tres años vengo realizando, bajo la supervisión académica 
del  Dr Leonardo Senkman, en base a la elaboración de los datos del Relevamiento 
Censal de los judíos de las provincias de Argentina encomendada -en 1941- por la 
J.C.A.  a  Jedidio Efron . 

La rica información censal suministrada por el Sr. Efron sigue inédita. Elegi- 

mos brindar información de elaboración propia, en perspectiva comparativa de algu- 

nos aspectos demográficos, económicos y culturales de los judíos  en el año 1941 de 
las ciudades de Rosario y Córdoba, por ser las más numerosas de la Argentina –

después de Buenos Aires- y que se convirtieron en importantes polos de desarrollo.
Creemos que este trabajo puede ser un aporte para el impostergable abordaje 
histórico y social regional del judaísmo contemporáneo en Argentina. Del análisis de 
los datos surgen algunas características de la vida judía en el interior de la Argentina, 
que no siempre son estudiadas. 
Un país exportador de productos agropecuarios debía adoptar las técnicas 
contemporáneas en todas las actividades económicas, con la consecuente transforma- 

ción de las relaciones sociales de producción y elevación del nivel cultural de la pobla 
ción, modernizando las estructuras económicas y sociales y desarrollando las zonas 
atrasadas. Córdoba y Rosario -entre otras - tuvieron los más pronunciados cambios en 
los procesos de la "modernización". 
Cada una de estas ciudades inició el proceso de desarrollo económico con 
infraestructuras diferentes:

La ciudad de Rosario, a orillas del Río Paraná, a 305 Km al NO de Buenos 
Aires, siempre fue el segundo puerto del país y la principal metrópoli de una de las 
zonas agrarias más productivas del país: exportaba la producción  "cerealera" de la 
región con un radio de unos 350 Km hacia el Norte y Oeste y algo menos hacia el Sur. 

Hacia 1930 casi la mitad de su población eran inmigrantes provenientes de 
Italia,  España e Irlanda especialmente. También había franceses, británicos, suizos, 
alemanes, libaneses, etc y además judíos. 

En el año 2001 contaba con 908.163 habitantes. El Gran Rosario tenía 
1.161.188 habitantes. (1)
Desde 1946 es el epicentro de la región en la prestación de servicios y en la 
producción industrial: principal sector manufacturero para la agroindustria, era el 
mayor polo de procesamiento de oleaginosos del mundo y producía el 20% de los 
automóviles del país, 80% de las maquinarias para la industria de la alimentación, el 
100% de las carrocerías para autobuses de larga distancia, además de tener sectores 
importantes en la petroquímica, celulosa, siderurgia, maquinarias agrícolas, etc. 
Contaba con una importante actividad financiera y bursátil, servicios informáticos y 
desarrollo tecnológico. Se radicaron empresas extranjeras como General Motors, 
Cargill, John Deere, etc. (2)
Los judíos incursionaron en la industria de la construcción de viviendas, en la 
fabricación de electrodomésticos y en la industria liviana.
La ciudad de Córdoba, a 703 Km de Buenos Aires, en el centro del país, fue 
siempre una importante factoría cultural y receptora de estudiantes universitarios de 
todo el mundo. Ejerció influencia en la política nacional. La provincia se destacó por 
el procesamiento de carnes (embutidos, fiambres),  en horticultura y frutas. El turismo 
era una importante fuente de ingresos. 
Entre 1947 y 1960 su población creció un 52%, casi el triple que el aumento 
provincial y más del doble que el promedio nacional. En el 2001 Córdoba contaba con 
1.284.582 habitantes, en su mayoría descendientes de españoles, italianos, de los paí- 
ses árabes y también judíos. Había muchos bolivianos. (3)
La instalación en1927 de la Fábrica Militar de Aviones (luego IAME) inició la 
industrialización, y junto con los Talleres de Ferrocarriles del Estado fueron las bases 
del desarrollo. La política de "sustitución de importaciones",  y la ley de "radicación 
de capitales extranjeros" permitieron la instalación de grandes empresas como FIAT, 
Kaiser, Someca, etc con fábricas de la industria pesada (automotores, locomotoras, 
aviones, etc). En Córdoba se fabricaba el 70% del total de los vehículos y maquinarias 
y había 66.000 obreros en las industrias de la ciudad. (4)
Los judíos acompañaron este proceso participando en la construcción de cami 

nos y viviendas y en algunas ramas de la industria liviana.
ESTRUCTURA DEMOGRAFICA JUDIA (5)
La población total de Rosario en 1941 era de  503.338 almas y la de Córdoba  
330.000 (65% de Rosario). Los judíos eran 10.000 y 5.800, respectivamente. La 
densidad judía rondaba- en ambos casos - el 2% de la población total.

Los sefaradim en ambas ciudades eran entre el 12%-14% de todos los judíos, 
divididos en 3 sectores (países árabes, turcos y marroquíes) debido a las costumbres 
rituales. El grupo más numeroso y económicamente más  desarrollado era el de los 
originarios de los países árabes. 
Los ashkenazim eran – en su mayoría - originarios de los países del Este de 
Europa (Bielorrusia, Lituania, Polonia, Rusia, Rumania). También había nativos 
provenientes de otras provincias y  ya había varios que eran  primera generación de 
nativos locales. 

ESTRUCTURA ECONOMICA. (5)  
El "comercio" era la actividad preferida de los judíos en ambas ciudades: en 
Córdoba eran  los 2/3 de la "población económicamente activa" judía y en Rosario 
eran algo más de la mitad. Los "vendedores ambulantes" en Córdoba eran el 20% de 
los comerciantes y en Rosario el 10%.
Los negocios de  productos alimenticios, textil-vestimenta y las mueblerías 
eran la mayoría de todos los comercios judíos: 75% en Rosario y 63% en Córdoba. 
En algunos ramos (depende de la ciudad) los comerciantes judíos eran un alto 
porcentaje del total de esos negocios: casimires, peleterías, sederías, mueblerías y

joyerías-relojerías. En Rosario había una decena de judíos dedicados al comercio 
exterior, especialmente de productos agrícolas y textiles. En Córdoba había un 
importador de metales 
Los "profesionales" eran el 2* sector preferido por los judíos, especialmente 
en el Area de la SALUD, y dentro de él los médicos. Los odontólogos y farmacéuti- 
cos judíos participaban en mayor proporción en sus respectivas especialidades que los 

médicos en la de ellos. 
Había mucho menos cantidad de abogados, escribanos, etc. no obstante ser 
ciudades con una gran actividad comercial.

La proporción de los médicos judíos respecto a la cantidad de abogados judíos 

era mucho mayor que esa misma relación en el total general de esas dos profesiones. 
Había muy pocos profesionales en las áreas de la Construcción y en Ciencias 
Económicas.
En el "sector manufacturero" había muy pocos judíos. En Rosario las mueble 

rías eran 1/3 del total de las de la ciudad, había 9 empresas de construcción y un judío 
tenía un astillero. En Córdoba muy pocos fabricaban bienes duraderos (8 mueblerías, 
7 empresas de construcción).
En la producción de bienes no duraderos, en Córdoba era muy alta la propor -  
ción de los judíos que producían artículos textiles. En Rosario la proporción era 
menor.

Entre los "artesanos" se destacaban por su cantidad los sastres y colchoneros 
(casi la mitad de todos los que había en Rosario y 2/3 de los de Córdoba). En ambas 
ciudades había muchos carpinteros judíos. 
En cuanto a "obreros y empleados" sólo diremos que en Córdoba había 20 
obreros en los talleres del Ferrocarril del Estado, en donde había instrucciones de no 
recibir nuevos obreros judíos. Lo mismo sucedía respecto a docentes de distintos 
niveles en las Facultades de Medicina, Odontología y Farmacia.

En Rosario había 20 obreros tranviarios, además de los empleados que 
trabajaban en los bancos judíos.

El sistema bancario atendía a las pequeñas y medianas empresas: en Rosario 
estaba muy desarrollado, porque contaba con 2 entidades de importancia, con 3000 
socios atendidos por 35 empleados, casi todos judíos. El Banco Comercial Israelita 
era el más importante de los bancos judíos en el interior del país y tenía una agencia 
en Moisés Ville, cuyo movimiento de fondos equivalía al 82% del movimiento de la 
Central debido a los créditos a los ganaderos de la zona. El segundo atendía a los 
pequeños comerciantes, vendedores ambulantes, etc).
Del monto del movimiento de caja concluimos que no tenían posibilidades de 
financiar proyectos de envergadura.
En Córdoba el sector financiero no estaba tan desarrollado como en Rosario: 
funcionaban 2 cooperativas con un movimiento mucho menor: ayudaban a pequeños 
comerciantes, obreros y a los artesanos. En 1941 se fusionaron  pasando a ser el 
Banco Israelita de Córdoba.
En ambas ciudades funcionaban sendas cooperativas de los vendedores ambu- 
lantes que abastecían a sus socios de mercaderías a precios más ventajosos. La de Cór 
doba fue intervenida -luego disuelta- por el gobierno de facto de 1930. En 1942 la  
rehabilitaron.

La ESTRUCTURA EDUCATIVA (5) tenía características especiales en cada 
una de esas ciudades:

En Rosario la Kehilá mantenía 5 escuelas: 4 para los ashkenazim -con un 
Jardín de Infantes - y una para niños sefaradim. En total 129 alumnos. En 1941 
asistían un 23% menos de educandos que en 1939 y eran sólo el 9% de los niños en 
edad escolar.
A la escuela de los sefaradim asistían sólo varones, y el porcentaje de 
asistencia era mucho mayor que la de los niños ashkenazim.
Funcionaba –además - una escuela mixta para los hijos de los agrupados en 
el Partido Poale Sión, con 50 alumnos. El programa de estudios era sionista-socialista-
idischista, y por ese motivo no recibía ningún subsidio de la Kehilá a pesar que la 
mayoría de los padres eran socios de la misma. 

En Córdoba también funcionaban 5 escuelas: 4 para los ashkenazim, pero en 
dos grupos: dos escuelas con el patrocinio de la Kehilá y con los programas de los 
Cursos Religiosos, y las otras dos dirigidas por personas con ideas de izquierda, en las 
que no se enseñaba ni tradición judía ni religión.  

Cada grupo de esas escuelas contaba en total 80 alumnos. Además había una 
escuela sostenida por la Sociedad Sirio-Libanesa con 40 alumnos, para varones 
únicamente.
A las 2 escuelas de la Kehilá concurrían menos de la cuarta parte de los niños 
ashkenazim. En la escuela sefaradi la deserción era menor. La misma relación era en 
Rosario. 
ESTRUCTURA KEHILATI Y CULTURAL (5)
En ambas ciudades los ashkenazim estaban organizados en una institución 
central que se ocupaba de realizar actividades culturales, sociales, de beneficencia y 
también del culto (Jevrá Kadischá y organizaban los oficios de las Altas Fiestas, y 
para los rezos semanales tenían una sinagoga adyacente. También había sendas sina 
gogas en barrios alejados del Centro. En esas sedes funcionaban las escuelas. Había 
sendas bibliotecas que con el correr de los años cada vez  tenían menos lectores. 
También existían instituciones culturales y deportivas.
Además de las kehiloth, en ambas ciudades había organizaciones que 
ayudaban a los menesterosos con medicamentos, comidas diarias gratis,  compañía 
nocturna a las personas sin familiares, préstamos sin interés (Gemilut Jesed), Socie- 
dad de Damas de Beneficencia que financiaba pasajes a los que buscaban trabajo en 
otras localidades,  etc. El funcionamiento de este tipo de instituciones demuestra la 
existencia de un sector de personas con escasos recursos.
Los sefaradim de Rosario oficiaban en 3 sinagogas separadas, debido a las 
distintas costumbres en los ritos, y utilizaban el único cementerio judío de la ciudad.
Los sefaradim de Córdoba estaban nucleados en la Sociedad de los sirio-liba 

neses y tenían su propio cementerio.

En Córdoba había un ferviente antagonismo entre los sionistas y los que eran 
asionistas y/o con ideas de izquierda – en su mayoría - , con serios enfrentamientos 
por el manejo de las instituciones. 
MOVIMIENTO SIONISTA
En ambas ciudades había instituciones sionistas de las damas  (WIZO) y 
entidades juveniles.

En Rosario funcionaba un centro del Partido sionista socialista "Poale Sion", 
que mantenía una escuela, como ya lo vimos.

También había un "Centro Sionista" en contraposición al "Ateneo Juventud 
Israelita I.L.Peretz", con ideas de izquierda afines a las del ICUF, que contaba con 
300 socios y trataban temas culturales y sociales de "carácter internacional".

En Córdoba había una Asociación Sionista y un centro juvenil que nucleaba a 
jóvenes de ambos ritos.

Aunque en Rosario había mucho más judíos que en Córdoba, el total de las 
recaudaciones para el Keren Hayesod en ambas ciudades eran muy similares. Pero 

para el Keren Kayemeth los de Córdoba aportaban casi el doble que los de Rosario.


SIMILITUDES Y DIFERENCIAS
1.   La colectividad de Rosario era 1/3 más numerosa que la de Córdoba. La densidad  
      judía y la proporción de ashkenazim y sefaradim en ambas ciudades era muy 
      similar.
2.   En ambas ciudades funcionaban sendas kehiloth de ashkenazim y de sefaradim. 
      La de los ashkenazim se ocupaban de las cuestiones culturales, educativas y 
      religiosas. Había sinagogas centrales y una en un barrio alejado. 
      La de los sefaradim de Rosario sólo abría sus puertas para las Altas Fiestas. En 
     Córdoba los originarios de los países árabes oficiaban también todos los sábados.

3.   Los sefaradim - en ambas ciudades - estaban agrupados en una sola institución, 
      pero oficiaban por separado. Los originarios de los países árabes estaban mejor 
     organizados.

4    En Rosario había un solo cementerio para ambos ritos, mientras que en Córdoba 
      cada rito tenía el suyo. 
      No hay referencias de sepulturas que no fueran en los cementerios judíos.

5.  Las kehiloth de los ashkenazim estaban manejadas por elementos liberales y/o 
     sionistas.
6.  En ambas colectividades había elementos de izquierda, que actuaron de diferentes 
    formas:

   a) En Rosario había una escuela cuyo programa era sionista-socialista – idischista, 
       sostenida por el partido político Poale Sión.     

  b) Unos 300 jóvenes estaban agrupados en un Ateneo Juvenil, cuyo nombre sugiere 
      que sus ideas estaban vinculadas a las del ICUF.

  c) En Córdoba sostenían 2 escuelas con un programa desvinculado de las tradicio    

      nes y religión judías, pero trataban de dirigir la kehilá, los bancos y las demás 
      instituciones. 

7. La estructura escolar era muy distinta en las dos ciudades:
   a)En Rosario había varias escuelas bajo el auspicio de la Kehilá y una sostenida por 
      el partido sionista-socialista Poale Sion, con un programa de estudios sionista y 
     laico.

 b)En Córdoba, los ashkenazim sostenían 4 escuelas: dos bajo el auspicio de la Kehilá 
    y otras dos – con igual cantidad de alumnos que las anteriores – sostenidas por 
    personas de izquierda. 

c) En ambas ciudades había sendas escuelas para los niños varones sefaradim. En 

    Rosario era auspiciada por la kehilá ashkenazí y en Córdoba por la kehilá de los   

    sirio-libaneses.

 d) En ambas ciudades la proporción de asistencia de niños sefaradim (varones única 

     mente) era superior a  la de los ashkenazim.
8.  En ambas ciudades había entidades de beneficencia, "cocina popular",  ayuda médi  
     ca y medicamentos, "guemiluth jesed", etc  instituciones que demuestran la necesi 

     dad de ayuda por parte de muchas familias menesterosas.

9.  En ambas ciudades había instituciones sionistas, pero los aportes de los judíos de 
    Córdoba eran superiores a los de Rosario. 

10.En las actividades económicas había una marcada preferencia por el comercio, más 
     acentuada en Córdoba. Los ramos preponderantes eran  productos alimenticios, tex 
     til-vestimenta y mueblerías. En algunos rubros la proporción de comercios judíos 
     dentro del total de la ciudad era mucho más elevada que el "promedio normal". 

11.Había muy pocas manufacturas de judíos había en ambas ciudades. Excepto un 
     astillero en Rosario y  varias empresas constructoras en ambas ciudades, las demás 
     producían artículos perecederos y de "industria liviana". 

12 Había artesanos y prestadores de servicios, que disponían de escaso capital. 

13.Los profesionales tenían una marcada preferencia por el Area de la Salud. La 
     proporción de médicos en relación a los abogados era superior entre los judíos que 
     en el total general. 
14.En Córdoba, en las facultades vinculadas al Area de la SALUD y en los talleres de 
     los ferrocarriles del Estado  había instrucciones de no tomar judíos para nuevos 
     cargos.

15.En Rosario había 2 instituciones bancarias muy importantes, no así las de Córdoba  
     que eran de mucho menos movimiento. Por sus capitales y movimientos de fondos 
     no estaban en condiciones de financiar empresas de la industria pesada.
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     a- Los datos de la Ciudad de Rosario fueron extraídos del "Informe presentado a la Direc        

         ción General de la J.C.A. en Buenos Aires con fecha  14 de enero de 1943. Censo le- 
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         tado en la Provincia de Córdoba." Datos elaborados en base a las planillas N* 2 a 9.
